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 INTRODUCCIÓN 

El complejo esplendor lúdico que surge en Europa, desde 

principios de la Alta Edad Media, sufrirá con el transcurso de los siglos 

una lenta pero inexorable evolución, que hará que los torneos y 

justas que cumplían una clara función militar se vayan transformando 

en manifestaciones lúdicas controladas y regladas, en un intento de 

eliminar la peligrosidad inherente en este tipo de actividades. El caso 

más significativo es el que se produce en la Península Ibérica, por 

influencia árabe, con el conocido como el “Juego de Cañas”. Podemos 

decir, según los datos conocidos, que a partir del siglo XII, las justas 

y torneos que celebraban los caballeros cristianos y moriscos, a 

diferencia de otros países europeos que mantuvieron un grado 

elevado de riesgo, eran en su gran mayoría actividades donde el 

peligro de lesión habían quedado eliminados, gracias a su 

transformación en un juego ritualizado y con unas reglas estrictas 

que los participantes debían cumplir, pues en caso contrario eran 

sancionados.  

 

Origen del Juego de Cañas 

 

Según, autores como Mariana, Rodrigo Caro o fray Diego de 

Arce, El origen del juego de cañas es morisco. Juan de Mariana 

(1536-1623), Es uno de los eruditos que con mayor profundidad tocó 

el mundo del juego, siendo un defensor convencido, tal como lo 

demuestra en su obra “Del rey y de la Institución Real “(1559), libro 

II, capítulo V, que nos habla del ejercicio del cuerpo y entre otros 

describe el juego de cañas a la manera de los moros. 
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Rodrigo Caro en su obra “Días Geniales y lúdicros”, sobre el juego de 

cañas y toros, nos dice que eran las fiestas más frecuentes que se 

daban en España. En otro apartado describe como los caballeros de 

Jerez jugaban a las cañas cara a cara, que únicamente en España se 

conservaba este uso. También nos cuenta que estas demostraciones 

hípicas, que con el tiempo serían conocidas en nuestro país como 

Juegos de Cañas, eran ya practicadas por los romanos. 

 

Carl Diem, en su Historia de los Deportes, nos cuenta que el juego es 

de origen etrusco y la denominación de troya, nada tiene que ver con 

la Troya de Homero, sino que es una designación latina, derivada del 

etrusco que significa “lugar de reunión o esparcimiento”. 

 

Evolución del Juego de Cañas 

 

Alta Edad Media 

 

Es difícil de encontrar datos de esta época, que atestigüen las 

actividades o manifestaciones lúdico-deportivas que se practicaban. 

Las sucesivas invasiones asumen todo el protagonismo y crean una 

gran inestabilidad e incertidumbre en las regiones conquistadas. Los 

primeros testimonios surgen a través de los cantares de gesta y 

describen casi siempre hechos de armas que se desarrollan en los 

límites entre los reinos cristianos y árabes (las marcas). En las 

Etimologías, San Isidoro de Sevilla nos hace la siguiente descripción: 

 

“Múltiples son los tipos de juegos gladiatorios; el primero es el 

ecuestre. Precedidos por estandartes militares, hacían su aparición 

dos jinetes, uno por la parte oriental y el otro por la occidental, a 
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lomos de blancos caballos y pertrechados con pequeños cascos 

dorados y armas muy apropiadas. Con atroz perseverancia, cada uno 

según su valor, iniciaba la pelea, combatiendo hasta lograr la muerte 

del contrario; el que sucumbía se hacía acreedor a la desgracia, 

mientras su matador obtenía la gloría. Este ejercicio militar se 

efectuaba en honor de Marte, dios de la guerra”. (De Sevilla, Isidoro, 

1995) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este complejo entramado lúdico, cuyas primeras manifestaciones 

surgen en la Alta Edad Media, se irá transformando a lo largo de la 

Baja Edad Media y Moderna en un juego ritualizado, donde el riesgo y 

el peligro van desapareciendo, cediendo el puesto a competiciones 

controladas y regladas, donde el accidente surge en contadas 

ocasiones por azar o por trasgresión de la norma. Este hecho 

singular, surge en la Península Ibérica y según todos los vestigios 

conocidos, fueron los moriscos los que impulsaron las nuevas reglas 

que hicieron que los torneos, actividad guerrera por excelencia a lo 

largo de toda la Edad Media, se convirtieran en un deporte de 

demostración de fuerza corporal y las habilidades. 

 

Es posible que el término "justas" indique en cierto momento 
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histórico, no un juego en concreto, sino varias modalidades del 

mismo juego. Así parece que los más extendidos en la Baja Edad 

Media fueron las cañas, bohordos y tablados. En 1144 en León, 

durante la boda don García de Navarra, con doña Urruca, hija de 

Alfonso VII, se celebran juegos de cañas y toros y otros juegos de 

placer. En la Crónica de Juan II y de Enrique IV aparecen todas las 

variantes que hemos señalado. 

 

Desde principios del siglo XIV, los granadinos destacaron en los 

torneos a campo cerrado; Muhammad V de joven, ya frecuentaba las 

palestras y exigía que le entregaran lanzas cortas para medirse con 

los jinetes más diestros. Las justas se celebraban en las plazas 

públicas de Granada y era frecuente que caballeros cristianos 

desafiaran en tierras musulmanas. En la región de Jaén, los señores 

andaluces se entregaban con entusiasmo al juego de cañas. Una 

embajada granadina ante la corte del rey Juan II, tuvo un notable 

éxito practicando este tipo de juego. En tiempos de Muhammad VIII, 

en una carta de origen nasri (fechada el 30 de mayo de 1418) y 

dirigida a Alfonso V, enumera entre los regalos destinados al rey 

aragonés, un equipo para el juego de cañas.  

 

Existía una tácita emulación caballeresca entre cristianos y árabes. 

Jerónimo Münzer nos ha transmitido una descripción del juego de 

cañas al que asistió en Granada el 26 de octubre de 1494. El conde 

de Tendilla, había convocado a los cien jinetes más diestros en una 

explanada que hay en la Alhambra destinada a estos juegos. Alonso 

de 

Palencia, citado por Arié nos relata la táctica del juego de cañas al 

evocar una justa disputada en Jerez en honor de los Reyes Católicos. 
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El juego aunque era peligroso servía de entrenamiento y de simulacro 

de batalla entre los caballeros (Arié, R.: España musulmana, siglos 

VII-XV,1987) 

 

Otro de los autores que nos relata las justas como actividad de 

regocijo es Fray Francisco de Alcocer (1559), en su Tratado del Juego 

nos cuenta que no es un juego en el que no se corre ningún peligro 

de muerte ni de lesión corporal. 

 

Ginés Pérez de Hita, en su relato de las Guerras Civiles de Granada 

describe un juego de cañas que se celebró en Granada el día de San 

Juan. Trata sobre las diversas formas de ganar o adquirir algo a 

través del juego. Se podía apostar alguna joya o dinero.  

 

También se podía ganar dinero alquilando los balcones o ventanas 

para ver el espectáculo (Pérez de Hita, Ginés: Guerras Civiles de 

Granada, 1957). 

 

Era una fiesta muy típica entre caballeros y nobles, donde incluso 

solía participar el propio rey, venían a ser, en una carrera entre 

varias cuadrillas de jinetes que se asaeteaban unos a otros con 

lanzas. El caballero más hábil del juego era que conseguía librarse de 

los golpes y a su vez golpear a sus contendientes con sus 

lanzamientos, teniendo cuidado de que no cayera la lanza sobre las 

ventanas donde las damas miraban el juego. 

 

La Edad Moderna 

 

El juego de cañas que había decaído en la segunda mitad del siglo 
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XVI, volvió a recuperarse gracias al rey Felipe IV, del que era un gran 

aficionado, tomando parte en él con frecuencia. 

 

Al ser el juego de origen moro, en muchas fiestas, sobre todo de las 

antiguas, las cuadrillas se disfrazaban la mitad de moros y la otra 

mitad de cristianos. La costumbre se mantuvo en la época de Felipe 

IV, en muchas de las cuadrillas caballerescas o en simples 

mascaradas. 

 

Con motivo de la llegada y estancia en Madrid del príncipe de Gales 

Carlos Estuardo (después Carlos I de Inglaterra, que fue ejecutado 

posteriormente por la justicia popular), se celebraron continuos 

festejos, aunque los más celebrados fueron los de la llegada; hubo 

corridas de toros, juegos de cañas, comedias, conciertos 

iluminaciones y juegos artificiales. A fines de 1632, se llevó a cabo la 

inauguración oficial del Buen Retiro, organizándose un juego de cañas 

en que corrió y ganó el propio Felipe IV, acompañado en tal deporte 

por el Conde- Duque de Olivares. Para correr las cañas se había 

construido una espaciosa plaza circular, cuyas gradas ocupaban las 

damas de la corte. Se corrieron en los siguientes días toros, lanzas y 

sortijas y los premios consistieron en bandejas de plata. En diciembre 

de 1633, se celebraron dos fiestas de toros y cañas, y así continuaron 

los festejos hasta 1637, donde según los cronistas de la época se 

superaron todas las fiestas anteriores. Se empezó por construir una 

gran plaza de madera, en el mismo lugar donde se hizo después otra 

de fábrica, que se llamó plaza de la pelota. Ya en el Palenque, las 16 

cuadrillas, formadas a su vez por 13 caballeros, hicieron sus 

caracoles (evoluciones giratorias con el caballo), y movimientos 

representando la imagen de batallas y escaramuzas. Finalmente el 
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rey, y algunos caballeros corrieron el estafermo. Los siguientes días 

se celebraron mojigangas, danzas al estilo aragonés, castellano y 

morisco, cucañas y diversos juegos de carnestolendas, apedreándose 

las damas con huevos de olor y alcancías (cañas con las que los 

caballeros tiraban huevos y se defendían con escudos de madera ( 

Deleito y Piñuela, J., 1954.) 

 

Algunas fiestas llegaron a 

participar en el juego más de 

100 caballeros a caballo, 

ricamente vestidos. Realmente, 

el juego de cañas se convirtió a 

lo largo del siglo XVII en una 

especie de ballet ecuestre, 

donde los caballeros, con el 

pretexto de atacarse con las cañas, hacían todo tipo de evoluciones y 

cabriolas con los caballos que, sin lugar a dudas, debió ser un gran 

espectáculo. Dado el costo elevado de esta manifestación deportiva, 

que sólo podían practicar la nobleza, y siempre vinculada al favor real 

al decaer este con el cambio de la dinastía también decayó la fiesta, 

hasta que desapareció a principios del siglo XVIII. 

 

El diccionario de Autoridades describe así el juego de cañas:  

 

“Juego ò fiefta de a caballo, que introduxeron en Efpaña los Moros, el 

qual fe fuele 

executar por la Nobleza, en ocafiones de alguna celebridad. Fórmafe 

de diferentes 

quadrillas, que ordinariamente fon ocho, y cada una confta de quatro, 
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feis ù ocho, 

Caballéros, fegun la capacidad de la plaza. Caballéros, ván montàdos 

en fillas de ginéta, 

y cada quadrilla del colór que le ha tocado por fuerte. En el brazo 

izquierdo llevan los 

Caballéros una adarga con la divífa y mote que elige la quadrilla, y en 

el derecho una manga coftofamente bordada, la qual fe llama 

Sarracena, y la del brazo izquierdo es 

ajuftada, porque con la adarga no fe vé. El juego fe executa 

divindiendofe las ocho quadríllas, quatro de una parte y quatro de 

otra, y empiezan corriendo parejas encontradas, y defpues con las 

efpadas en las manos, divididos la mitad de una parte y la mitad de 

otra, forman una efcaramuza partida, de diferentes lazos y figúras. 

Fenecida efta, cada quadrilla fe junta aparte, y tomando cañas de la 

longitud de tres à quatro varas en la mano derecha, unida y cerrada 

igualmente toda la quadrilla, la que empieza el juégo corre la 

diftáncia de la plaza, tirando las cañas al áire y tomando la vuelta al 

galópe para donde está otra quadrilla apoftada, la qual la carga á 

carréra tendída y tira las cañas á los que ván cargados, los quales fe 

cubren con las adargas, para que golpe de las cañas no les ofenda, y 

afsi fuccefsivamente fe ván cargando unas quadrillas à otras, 

haciendo una agradable vifta.” (Real Academia de la Historia: 

Diccionario de autoridades, 1976. (Reprod. facs. de la ed. de Madrid : 

Imp. de Francisco del Hierro, 1726-1737) 

Materiales del juego de cañas 

a) Las Adargas (escudos): 

“El Adarga que es más a propósito para cañas, ha de ser grande: de 

medio arriba tiesa y de medio abajo blanda, porque se pueda doblar 

sobre el anca del caballo: la 
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enmanejadura ha de ser al medio de ella y de tres manijas, dos 

grandes donde se meta el brazo, y una chica para la mano. Y aunque 

son de opinión algunos que no es conveniente, lo es mucho: porque 

en el juego si la adarga no 

tuviese esta manija, andará 

danzando en el brazo, y por 

momentos caerse sobre la 

mano: y para remedio de 

ello, importa mucho tenerla 

para las entradas, y para la 

escaramuza, si se hubiere 

de hacer después del juego: 

porque con ella se cubre mejor el caballero en el enristre, y abriga 

mas la lanza en esta forma, y el Caballero va más cerrado: y así para 

las veras, como para el juego y regocijos es más provechosa adarga, 

más airosa y bizarra. También es bien, que el Caballero eche en ella 

tahalí o fiador para el hombro, en la forma que le diré en la 

escaramuza de lanza y adarga, porque trayéndola así, la trae el 

Caballero con más descanso del cuerpo y brazo, y anda más 

alentado, y presto para todo.” (Ibidem, p 90-91) 

 

Igualmente Tapia Salcedo, nos describe que las adargas más 

recomendables para emplear en el juego de cañas eran de una 

medida: 

 

“de 8 tercias de largo al menos, lisas y derechas, rígidas en su mitad 

superior, y flexibles en la inferior, para que pudieran doblarse sobre 

el anca del caballo. En su parte central llevaban una embrazadora, 

dos brazales, una manija y un fiador, que venga desde el hombro, 
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como tahalí, con su hebilla para acortar y alargar... Doran las adargas 

y las platean por de dentro; parecen mejor de fuera blancas: suelen 

poner en ellas bandas, motes, cifras y empresas muy curiosas...”  

(Tapia Salcedo, G, 1643, p 14) 

 

b) Las cañas o lanzas: 

 

Sobre las armas arrojadizas empleadas para el desarrollo del juego, 

Tapia Salcedo indica que deberán ser de: 

 

“También debían llevar las cañas en medio un palillo atravesado, para 

arrojarlas con más fuerza, y el nudo postrero cortado, liso, sin punta, 

porque lo contrario se reputa a superchería. Hay cañas pequeñas 

llamadas bohordos, que han de tener canutos pesados llenos de 

arena o yeso. El amianto con que se han de tirar ha de ser delgado y 

de hasta palmo y medio de largo; pónese en la caña con una vuelta 

sola, y ha de quedar muy apretado y tirante: hanse de llevar en la 

mano, asido en el dedo de en medio o muñeca de la mano derecha, 

muy iguales y tanteados, porque al tiempo del despedirlos no salgan 

altos ni bajos, de manera que vayan rompiendo con igualdad el aire... 

Las cañas eran a veces de colores. Se las arrojaban unos a otros los 

caballeros de cada cuadrilla, debiendo el amenazado por el golpe 

procurar pararle con su adarga. Era el más diestro adalid quien mejor 

lograba esto o sabía hurtar el cuerpo al proyectil amenazador, 

haciendo, en cambio, llegar el suyo a su contrario. A veces, el 

encuentro era de hombre a hombre; otras se embestían de dos a dos, 

y en ocasiones, de cuadrilla a cuadrilla, luchando todos sin orden ni 

concierto.” (Ibidem, p 15-16) 
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¿Cómo finalizaba el juego? 

 

Cuando todas las cuadrillas habían lanzado sus cañas, se hacía sonar 

un  “añafil” los padrinos se colocaban en medio del terreno de juego y 

en ese momento todos los caballeros debían poner fin a sus 

escaramuzas, aunque siempre surgía algún jinete que continuaba 

corriendo como despedida del espectáculo. También se “suelen cerrar 

las puertas y soltar un toro o más... y los caballeros que quieren 

pueden tomar rejones, con lo cual se acaba la fiesta.” (Ibidem, cap. 

XVII, p 91) 

 

¿Qué premios, recompensas y apuestas existían en el juego? 

 

La mejor respuesta a esta pregunta, la encontramos en el “Tratado 

del juego” de Fray 

Francisco de Alcocer, quien sobre las ganancias que reportaba la 

celebración de algún Juego de cañas o justa, afirma que había cuatro 

maneras de ganar dinero con los Juegos de Cañas. 

 

En primer lugar mediante la aportación por parte de los 

organizadores de alguna “joya o pieza de brocado o tanta suma de 

dineros” para el vencedor del juego; en segundo lugar, cuando los 

contendientes en el juego apuestan entre sí, o se comprometen a 

entregar algo al equipo ganador; en tercer lugar, cuando aquellas 

personas que no participan en el juego, apuestan por el equipo 

ganador, y por último, cuando existen personas que mediante la 

celebración de los Juegos de Cañas obtienen algún beneficio, como 

alquilar ventanas o balcones para poder verlos con comodidad.” 
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(Alcocer, Francisco de. 1558. Op. cit. p 292-294) 

 

Con la desaparición en la monarquía española de la Casa de Austria y 

la llegada al poder de los Borbones, poco aficionados a los 

entretenimientos ecuestres y taurinos, la celebración de los Juegos de 

cañas entraría en un declive progresivo hasta su desaparición, 

aunque se tenga constancia de la práctica de algunos de estos juegos 

en fiestas reales señaladas durante el siglo XIX, como por ejemplo: la 

fiesta celebrado el 12 de enero de 1730 en la Plaza de San Francisco 

de Sevilla, para festejar el nacimiento de la infanta María Antonia 

Fernanda, hija del rey Felipe V, en la que se enfrentaron en un juego 

de cañas y en otro de correr alcancías, dos equipos capitaneados por 

el caballero Rodolpho Aquaviva y por el Marqués de Montefuerte; 

(Aguilar Piñal, Francisco. Historia de Sevilla,1989, p 115-118) o 

también la fiesta desarrollada en Valencia en 1830, con motivo de la 

llegada de María Cristina de Borbón, cuarta esposa de Fernando VII al 

territorio español; aunque más se acercaba a representaciones de 

combates entre moros y cristianos que a los tradicionales Juegos de 

Cañas. (Castellanos, Basilio Sebastián. Del juego de cañas, 1841, p 

69) 

 

Con el trascurso del tiempo, a finales del siglo XVIII y principios del 

XIX, los entretenimientos cortesanos para demostrar la maestría en 

la equitación, la prestancia en el porte y el lujo del atavío, fueron 

sustituyendo al Juego de Cañas por otras actividades físicas ecuestres 

menos peligrosas, como el correr sortija, el correr alcancías, la 

carrera pública, la máscara, la encamisada, e incluso el estafermo, 

que antiguamente se había empleado para el entrenamiento de las 

justas. 
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En este sentido es necesario recordar de manera muy resumida en 

qué consistían algunas de estas actividades como: 

 

- Correr Alcancías: Consistente en juegos de cañas en los que se 

sustituían las cañas por pequeñas alcancías o huchas de barro poco 

cocido de gran fragilidad y rellenas de polvo blanco, que al estrellarse 

contra los oponentes les manchaba creando gran polvareda. 

 

- Correr Sortija: Era muy practicado 

en nuestro país desde la segunda 

mitad del siglo XV, continuando aún 

celebrándose en muchas localidades 

como un juego popular. Consistía en 

“la habilidad de meter la lanza, con el 

caballo a galope, el aro colgado de 

una cuerda”; en algunos lugares era 

conocido con el nombre de “correr 

cintas”, (Ladero Quesada, Op. cit. p 

137.)  ya que el aro iba unido a una 

cinta de colores que quedaba colgada al aire de la lanza si lo 

insertaba. 

 

- Carreras públicas y Máscaras: “Es el ejercicio más propio de 

caballeros...; y en todas las ciudades hay parte señalada para ello, 

que ha de constar de una pared (que llaman campo cerrado) y otra 

de medio estado o de tres palenques o vallas, dejando en medio dos 

carreras... 

El caballero ha de hacer cortesía a las personas de respeto que 
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estuvieran delante; luego ha de terciar su capa y requerir el 

sombrero, y pasear lentamente la carrera para que el caballo la 

conozca y no se espante después, acomodándose a una serie de 

requisitos reglamentados... A veces se hacía en parejas la carrera de 

paseo. Las que se han hecho de día en Palacio por algún regocijo son 

entre tres vallas, que dejan dos carreras en medio: vase por la una 

de paseo, y en ella se hacen las cortesías, y vuelvese por la otra 

corriendo (que han de ser la en que se volviese a mano izquierda). 

También se usan de noche las carreras en parejas, que llaman 

“máscaras”, con hachas en las manos y ricos vestidos, y en la misma 

forma de vallas.” (Tapia Salcedo, 1643, Op. cit. p 47; citado en 

Alenda, También se divierte el pueblo. Recuerdos de hace tres 

siglos; Madrid: Espasa y Calpe, 1954, p 102.) 

 

- La Encamisada: Era “cierta fiesta que se hacía de noche con hachas 

por la ciudad, en señal de regocijo, yendo a caballo sin haber hecho 

prevención de libreas, ni llevar orden de máscaras, por haberse 

dispuesto repentinamente, para no dilatar la demostración pública y 

celebración de la felicidad sucedida.” (Ibidem, p 103) 

 

- El Estafermo: “...debía tal nombre a ser éste el de una figura 

mecánica y giratoria, que representaba a un hombre armado. Los 

caballeros que a caballo corrían, golpeaban con su lanza el escudo 

que llevaba el muñeco, y habían de hacerlo con rapidez, pues en caso 

contrario el estafermo volvíase rápidamente, y les sacudía las 

espaldas con unas bolas o unos saquillos de arena.” (Ibidem, p 103) 

 

Con la práctica de todos estos entretenimientos ecuestres menos 

peligrosos, los Juegos de Cañas entrarían en un proceso de 
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progresiva desaparición y olvido, en el que solo se mantendrían hasta 

inicios del siglo XX como complemento a los espectáculos taurinos; 

en donde aún recordamos la convocatoria de los carteles 

anunciadores de muchas temporadas taurinas de localidades 

importantes, con el encabezado de “Fiestas de Toros y Cañas”, hasta 

su total desaparición a mediados del siglo XX; o entremezclados con 

los tradicionales “alardes”, o revistas de la milicia popular, que ya 

fueron reglamentados por el Cardenal Cisneros en las ordenanzas de 

1503 y posteriormente por Felipe II, y que a partir del siglo XVII se 

irían convirtiendo en hermandades o cofradías religiosas bajo 

supervisión eclesiástica. (Brisset Martín, D. 2001, Op. cit. p 7). Todo 

ello al menos en nuestro país, puesto que como se puede comprobar, 

se seguirían practicando en otros lugares de la ribera del 

Mediterránea, otros juegos continuadores de la primitivo Djerid turco, 

o la Truia etrusca, como pueden ser el “cirio” en Turquía y la 

“Tbaurida”, o también llamada “Fantasía”, en Marruecos. 

 

Ritual del Juego de cañas 

 

En el manuscrito miniado que se conserva en la Biblioteca del Palacio 

Real compuesto por Domenico Rossi , (Rossi, D. Las Parejas, Juego 

Hípico del siglo XVIII. Manuscrito miniado que se conserva en la 

biblioteca del Palacio Real. 1781). podemos ver todas las evoluciones 

que los jinetes hacían en los inicios del juego, así como su 

indumentaria.  

 

Aparte del valor de las láminas, contiene además la música del 

espectáculo que se ejecutaba por dos orquestas de oboes, clarines, 

trompas y fagots. 
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Hay diferentes autores que en sus obras nos describen cómo se 

desarrollaba el juego de cañas, entre ello encontramos a Tapia 

Salcedo y Pedro Aguilar en su obra su Tratado de Caballería a la 

Gineta (Aguilar, Pedro: Tratado de caballería a la gineta. Hernando 

Díaz, Sevilla, 1572) , además de defender el arte de montar a la 

jineta, en el capítulo V de la cuarta parte de la obra, nos describe 

como se ha de jugar a las cañas y el orden que hay que guardar: 

 

- Formación de las cuadrillas, dividiéndolas de un modo 

equitativo, juntando los muy diestros, con los que no lo fuesen. 

- El juego se celebraba con seis cuadrillas preferentemente. 

- La plaza de juego se preparaba específicamente para la 

actividad, limpiándola y aderezándola. 

- El día de la fiesta, se procedía a reunir a la cuadrillas en el lugar 

indicado y posteriormente realizaban una o dos vueltas a la 

plaza con el acompañamiento de músicos que seguían tocando 

durante todo el juego de cañas. 

- A la plaza entraban por parejas realizando destrezas ecuestres, 

finalizando con una carrera conjunta de todos los caballeros 

blandiendo sus lanzas. 

- Al finalizar estas carreras, se procedía a la recogida de las 

cañas y adargas, situándose cada cuadrilla en el lugar 

designado. 

- La cuadrilla se movía al unísono, dirigiéndose hacia la cuadrilla 

que tenían en frente. 

- Lanzaban sus cañas cuando estaban lo más cerca posible. No 

debían encontrarse con otras cuadrillas mientras ejecutaban 

estos movimientos. 
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- Ninguno podía tirar a otro, cara a cara, era considerado mal 

jugador y mal caballero. 

- Al final del juego, cada cuadrilla recorría la plaza de dos en dos 

o todos juntos en hilera, tirando cañas por alto. 

- Los atacados replicaban en igual forma y unos y otros 

procuraban adargarse, evitando el choque de aquellos 

proyectiles, empuñando con la diestra su adarga, como escudo 

protector, mientras que con la izquierda sostenían las riendas 

de su corcel. 

- La fiesta resultaba vistosa por las diferentes posiciones de los 

caballeros y el ruido de las cañas al chocar entre sí en el aire, y 

al romperse contra las adargas de los caballeros. 

- Después de correr sus cañas todas las cuadrillas, los padrinos 

bajaban del estrado donde habían contemplado la lid, se metían 

en medio y los caballeros debían dejar caer las cañas y poner 

fin a la escaramuza. 

- Para finalizar se solían cerrar las puertas y soltar un toro o más, 

los caballeros que querían podían tomar rejones, con lo cual la 

fiesta se daba por terminada. 



	
  
PHEJD:	
  EL	
  JUEGO	
  DE	
  CAÑAS	
  

	
  

MUSEO	
  DEL	
  JUEGO	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  Rodrigo	
  Caballero	
  Rutschi	
  

- Para que los encuentros fueran limpios, según la ley del juego, 

se habían de hacer de frente, tirándose las cañas rostro a 

rostro o de lado. El dicho “las cañas se vuelven lanzas“, se 

refiere a las veces en que el juego crecía en violencia 

provocando verdaderas peleas, en cuyo caso las cañas se 

sustituían por venablos o espadas. Cuando todas las cuadrillas 

han corrido sus cañas, los padrinos se meten en medio y ponen 

fin a la escaramuza. Entonces suelen cerrar las puertas y soltar 

un toro o más... y los caballeros que quieren pueden tomar 

rejones con lo cual acaba la fiesta. 

MÉTODOS DE REALIZACIÓN 

El método que he seguido para realizar el trabajo ha sido 

principalmente Internet. En un principio he buscado en Google y 

después de ver los resultados mas habituales (Wikipedia, algún 

resultado no concluyente…) he encontrado dos artículos de cafyd muy 

interesantes y con mucha información sobre el tema. 

Además el profesor de la asignatura (Manuel Hernández Vázquez) me 

aconsejó mirar en el museo del juego (museodeljuego.org), donde 

encontré también dos artículos muy amplios e interesantes para 

recopilar información. 

No me ha sido nada fácil encontrar imágenes sobre el tema, como me 

ha dicho Manuel que tiene muchas, las adjuntaré mas adelante. La 

única imagen con la que cuento es la que aparece en google 

repetidas veces en el que aparece la Plaza Mayor de Madrid en la 

edad media cuando se disputaban los juegos de cañas. 

Comencé el trabajo el día 28 de Abril, por lo que solo he podido 
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manejarme con la  información conseguida en internet. Tampoco he 

sabido donde acudir para conseguir más información sobre este tema 

ya que es un juego que no ha evolucionado hacia la actualidad como 

tal y solo se ve en algún tipo de feria medieval en forma de Justas o 

torneos. 

 RESULTADOS 

Gracias a la información conseguida en internet y facilitada por el 

profesor he podido averiguar y conocer mejor este juego que tanto 

éxito tuvo en la edad media y que empezó como un entrenamiento 

para el combate de guerra para acabar siendo un mero 

entretenimiento para el pueblo, ya que no solo era entretenido de 

practicar, sino de presenciar… 

He podido recabar información tanto de su significado como de su 

origen y evolución histórica. Resultados que me han sorprendido 

porque no pensé que su origen fuese morisco. Quizas tenga que ver 

con todas las películas que vemos donde los actores y actrices que 

aparecen de la edad media son de rasgos siempre occidentales. O tal 

vez porque estas representaciones sean de una época posterior en la 

que se llevaban a cabo en Europa Occidental según fue adaptándose 

a la cultura y a las costumbres de Ocio europeas. 

También he conseguido información sobre el material que se utilizaba 

en su forma de juego originaria y lo he descrito brevemente para que 

se pueda imaginar mas fácilmente la realidad del juego y su 

reglamento. 

Como conclusión después de ver los resultados del trabajo he de 

decir que se trata de un juego histórico que aunque no tenga una 
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continuación histórica hasta la actualidad, era muy completo y 

divertido. Movilizaba masas que incluso apostaban, y se puede 

comparar con grandes juegos históricos como los juegos de 

gladiadores o los juegos circenses que aunque queden solo en el 

recuerdo y en los libros de historia en la mayoría de los casos, no 

dejan de ser de un valor histórico incalculable. 
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